


E í AA y EE 
A o Re E 
AS o e RS 
Sy SAA NO Vs 
Ñ $ 


O TS ASS E > 
ALADO 

Rf AAN ú 

: Da A 


E 
a AS 
e << 


e 
> 








AP A > o . ANA 
int insúttiv. 
ES Organo defensor de los intereses del personal o Gérchiedonte 
JE ca Amsterdam j 
IA UNO PARA TODOS de (Montevideo) Peñarol, Julio 31 de 1906 «de TODOS PAR, | e 














READIDAD 


e 


NUESTRA FUERZA Y NUESTROS DEFECTOS 


La modestia fingida, no es por cierto 
prenda que enaltezca al hombre ni á las 
colectividades, por eso nosotros, aún pe- 
cando, nos dejaremos de beatíficas frases, 
y diremos sin embages que nuestra aso“ 
ciación ha llegado, puede decirse, á su 
apogeo, dentro de nuestro medio am- 
biente; circunstancias especialísimas han 
mediado, para dotar á la Unión Ferro= 
carrilera de una poderosa fuerza material, 
que ha resistido y resistirá el empuje de 
un enemigo cuyo pouerío y medios de lu- 
cha, disciplinados al través de los siglos, 
lo han convertido en titán á quien se pue- 
de mantener á raya, pero nada más, 

Hemos dicho con singular franqueza, 
que la asociación encuéntrase en el apo- 
geo, y al así manifestarnos no nos ciegan 
por cierto las victorias conquistadas; obra 
de imbécil sería, ilusionarse dejándose 
arrastrar suavemente por la fantasía, cuan- 
do la realidad nos indica inequivoco de- 
-IrOtero. : a A 

La organización obrera, aún desligada 
por completo de esas ideas sociológicas 
determinadas, ajustada simplemente á la 
cuestión económica, representa un pro- 
blema, que no tiene en el presente reso- 
lución difinitiva, y que por las difículta- 
des con que se tropieza, impone en todos 
los casos, que la acción de toda colecti- 
vidad obrera, no puede ceñirse de una 
manera fija en un determinado rumbo que 
indique el pensamiento; sino que por el 
contrário, debe guiar sus actos, la impe- 
riosarazon de las circunstancias. Con fre- 
cuencia hemos visto dentro del campo 
obrero, hombres que apartados por com=- 
pleto de la realidad, han estimulado á una 
colectividad á poner en práctica determi- 
naciones de colosal magnitud, sin tener 
en cuenta que la masa no estaba prepara- 
da para ello, y por consiguiente la falta 
de concizncia ha sido suplida por el entu- 
siasmo apasionado que en muchos casos 
ha sido el derrumbe de fuerzas regular- 
mente cimentadas. Toda potencia tiene 
su limite de fuerza, y pretender ir más 
allá de ese límite equivale á destruír su 
poder, bajo el enorme peso de lo impo- 
sible. 

Las murallas de dura roca colocadas en 
un determinado radio cercando el mar, no 
tienen otro objeto que impedir que éste, 
con su poderoso empuje siga apoderán- 
dose de las orillas, que por su blandura 
continuarían cediendo terreno al formida- 
ble conquistador. Las sociedades de re- 
sistencia son también una muralla inter- 
puesta al mar capitalista, pero desgracia= 
damente estas murallas, no son hoy de 
dura roca, y sin embargo tienen que so- 
portar el oleage de ese mar embrabecido 
que se ¡lama explotación; idiota llama- 
riamos por cierto al que asegurara que 
una simple muralla pueda reducir a la 
impotencia al magestuoso mar, é idiota 
seria también todo aquél que creyese que 
la débil conciencia obrera pueda ncutrali= 
zar más allá de un punto dado, el. poder 
capitalista. 

Los sindicatos obreros, en la presente 
época, y en todas, deben su formación á 
la ilimitada ambición patronal y al au- 
mento enorme de brazos paralizados, de= 
bido al progreso de la maquinaria; estre- 
chado por estos motivos el obrero, den- 





tro de un círculo de hierro, ha visto co- 
mo única tabla de salvación, la unión de 
sus intereses, para así poder valorizar su 
capital muscular, impidiendo de paso y 
en lo posible todo mal que con el mismo 
fin de lucro ejercen los capitalistas; de 
aquí resulta salvo excepciones, que los 
trabajadores al afiliarse á las sociedades 
de resistencia, solo obran en defensa de 
susintereses materiales, sin basarse para 
nada en idealismos que acaricien un fin 
mas ó menos realizable. De todo esto se 
desprende bien claro, que la acción obre= 
ra, hoy, es simplemente una operación co- 
mercial, y bajo esta fórmula emprenderá 
sus proyectos, de acuerdo con las circuns- 
tancias. Préciso es confesar, que la orga- 
nización présente tal cual se impone, con- 
ticne, por la falta de convicciones, graves 
perjuicios para la confraternidad humana; 
nosotros como todas las colectividades 
adolecemos, de esos defectos, que en for- 
ma de ley imperan por ignorancia en 
las masas obreras en general, 


Con cierta vanidad hemos dicho al prin- 
cipio que nuestra sociedad era potente, 
aún con sus naturales defectos; con la 

isma franqueza hablaremos de éstos, por» 
quesería irrisorio ocultar amargas verda- 
des por temor de que nuestro enemigo se 
aperciban de ellas. 


La Unión Ferrocarrilera, ha consegui- 
do para sus afiliados, infinidad de mejoras 
que representan cn la actualidad, una gi- 
gantesca conquista, esta misma conquista 
requiere para su mantenimiento, un cambio 
radical en nuestro modo de conducirnos 
tanto individual como colectivamente, á 
no ser así, talvéz, nuestras mismas tenden- 
cias representen el más grave peligro pa- 
ra nuestra estabilidad; es indudable que el 
mal está latente en la mayoría de los es- 
píritus, y que amenaza propagarse, deber 
es, pués, que la razón, único remedio pa- 
ra estas dolencias, venga á hacer sentir sus 
benéficos resultados. 


Como consecuencia lógica de nues- 
tra falta de conocimiento para poder 
apreciar con precisión las Circunstancias 
por las cuales atravesamos, se ha desa- 
rrollado en nosotros un alarmante deseo 
de mejoras, que no nos permite recapa- 
citar y tener en cuenta la escasa prepa- 
ración, material indispensable para poder 
orientarnos por la senda del progreso. En 
todas las reparticiones impera el deséo de 
adelanto material, y los compañeros de- 
bieran reflexionar, que para el logro de 
estos deseos es necesario acumular con= 
vicciones, que nos transformen de simples 
operadores interesados, en luchadores 
conscientes. 


Las masas ignorantes podrán en deter=- 
minado momento avanzar con impetu 
avasallador, pero este desgaste brutal de 
fuerza, quedará aplastado bajó el mismo 
peso de la ignorancia. No sucederá lo 
mismo con fuerzas cuyos componentés 
poscan la preparación suficiente para ven- 
cer los obstaculos que interpone el ene- 
migo, porque á pesar de éstos, llegarían 
aunque lentamente á la victoria. 


De acuerdo con estas mismas conside- 
raciones es que hemos dicho en uno de 
los párrafos anteriores, que es de ab- 
soluta  é imprescindible necesidad un 
cambio radical en nuestro modo de pen- 
sar, dando por lo tanto una tregua á 
nuestros deseos de mejoramiento, y apro- 
vechemos este intervalo para dar á nuestros 
cerebros alguna luz, que pueda en el futu- 


ro guiarnos y hacernos fuertes'en la lucha 
empciada. Es verdad, como hemos di- 
cho que muchas mejoras se han conquis- 
tado, nuestro adelanto material es un he- 
cho; pero intelectualmente permanecemos 
tan á oscuras como al principio, y prueba 
de ello es, las numerosas rencillas que se 
sucitan entre compañeros, ya en el taller 
la máquina, el b-ek, el galpón, la oficina, la 
cuadrilla, etc. Todas estas' calamidades, 
pasan debido á que sólo se ha infiltrado 
en nosotros un deseo material. sia pre- 
ocuparnos, siquiera, de dotar á nuestros 
sentimientos e inteligencia, de lo más 
necesario para amarnos y dirigirnos, co- 
mo único medio de robustecer nuestra or- 
ganización. 

El deseo de todo ebrero de mejorar su 
situación, no puede ser más justo ni más 
lógico; pero debe de comprender el obrero 
mismo que para realizarlo, le es nece- 
sario adquirir los conocimientos que le 
pondrán en condiciones de reivindicar 
sus derechos. 


No procediendo así, nuestra obra será ' 


estéril y correremos el riesgo de precipi- 
tarnos á una esclavitud mucho mayor. 


LASDOS GRANDEZAS 








Uno altivo, otro sinley, 

así dos hablando están: 
—Yo soy Alejandro el rey. 
—Y yo Diógenes el can. 


—Vengo á hacerte más honrada 
tu vida de caracol, 

¿Qué quieres de mí?—Yo, nada; 
que no me quites el sol. 


—Mi poder. .. —Esasombroso. 
pero á mi nada me asombra. 
—Yo puedo hacerte dichoso. 
—Lo se, no haciendome sombra. 


—Tendrás riquezas sin tasa, 
un palacio y un dosel, 

—¿Y para qué quiero casa 
más grande que este tonel, 


—Mantos reales gastarás 

de oro y seda.—¡Nada, nada! 
¿No vés que me ab-iga más 
esta capa remendada? 


—Ricos manjares devoro. 

—Yo con pan duro me allano. 
—Bebo el chipre en copas de oro. 
—Yo bebo el agua en la mano. 


—Mandaré cuanto tú mandes. 
—¡Vanidad de cosas vanas! 

¡Y á unas miserias tan grandes 
las llamáis dichas humanas? 


—Mi poder ácuantos gimen, 
va con gloria á socorrer. 

—¡La glorial, capa del crímen 
crímen sin capa ¡el poder! 


—Toda la tierra iracundo 
Tengo postrada ante mí. 

—¿Y eres el dueño del mundo, 
no siendo dueño de tí? 


—Yo sé que, del orbe dueño, 
seré del mundo el dichoso. 
—Yo sé que tu último sueño 
será tu primer reposo, 


e 
AS 


—Yo impongo á mi arbitrio leyes: 
—¡Tánte de injusto blasonas? 

—Llevo vencidos cien reyes 

—¡Buen bandido de coronas! : 


—-Vivir podré aborrecido, 
más nomoriré olvidado. 
—Viviré desconocido, 
más nunca moriré odiado. 


—¡Adiosl, pues romper no puedo 
de tu cinismo el crisol. 
—¡Adios! ¡Cuán dichose quedo, 
pues no me quitas el sol! 

Y al partir con mútuo agravio, 
uno altivo, otro implacable, 
-—¡Miserable!, dice el sabio; 

y el Rey dice:—-¡Miserable! 


CAMPOAMOR, 








Para algunos jefes 


_Es de todo punto lamentable, lo que 
diariamente ocurre con algunos y deter- 
minados jefes de estaciones, que, aparta- 
dos indebidamente de sus compañeros, que 
en una mayoría aplastadora forman hoy 
parte de la Unión Ferrocarrilera, además 
de hacer el papel de judas, ya triste en 
demasía, se convierten en esbirros, car. 
go que honerificamente desempeñan, en- * 
tregando á uno que otro ignorante ó dé 
poco valor, en manos de altaneros man: 
dones. Peregrina pretensión sería la nues- 
tra, si candidamente creídos en que la in- 
conciencia y no la mala fé de los indica. 
dos personajes, les impulsaba á obrar de 
tan baja manera, nos llevara á indicarles 
su pésimo proceder, confiados en posible: 
cambio de conducta, 

Nuestra actitud correcta y de una to- 
lerancia indiscutible, observada desde un 
principio de nuestra organización, han su- 
plido toda manifestación escrita ó6 ha. 
blada, dejando que los hechos elocuentes 
de una pura reflexión, dictaminaran su 
fallo imparcial sobre nuestra manera de 
conducirnos, y ellos, están ahí patentiza- 
dos y sin mácula, acreditando que no he- 
mos guardado odio en contra de los que 
no nos han acompañado en la noble cau- 
sa de la emancipación y justicia, como no 
hemos tampoco esgrimido innobles armas 
para defendernos de nuestros contrarios, 
fuesen éstos de elevada estirpe ó simples 
asalariados, 

Cuando impclidos á la huelga hubimos 
de aceptar el guante arrojado por nues- 
tros temerarios patrones, no llegó nuestra 
insensatéz4 contar con los que se habían 
rehusado, en momentos de serenidad, á4 
formar er nuestras filas; fuimos á la lu- 
cha, confiados en el nunca desmentido va- 
lor de' los nucstros, sia apóstrofes para 
los nentrales, aún cuándo en nuestro fa- 
vor se decidierán todas las batallas y vié- 
ramos cómo gozogos se aprovecharon los 
neutrales del botín sacado á la Empresa, 

Esos jefes, de abdomen ilimitado, hi- 
cieron, hasta hace poco, el mismo papel 
dela bandada de cuervos, que apostados á 
respetable distancia, esperan el cese del 
combate, para, exentos de todo peligro, 
poder entonces saciar su hambre de carnf- 
voros. Apesar de que nada de eso ha pasado 
desapercibido para nosotros, á Hfuer”"de 
hombres dotados de ámplias miras, nos he- 
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mos concretado á olvidar esa acción poco 
digna, prosiguiendo impertérritos nuestra 
marcha hacia el bien, de cuya ruta no nos 
desviaremos aún cuando á interceptarnos 

el paso se amontonen todos los estóma- 
gos repletados de bajas aduloncrías. 

Nosotros somos el progreso, lo que va 
hacia adelante, y ellos, los retrógrados, 
los enemigos de-la luz, que se extasian cn 
las sombras. ; 
', Nosotros somos la moderna locomo- 
tora, que pasa veloz, mientras que ellos 
son la histórica carreta que brega por de- 
-. sacirst del barro, y á quien, en breves se- 
. gundos, perdemos de vista. 

¿Qué puede importarnos, pues, su exis- 
tencia en cl Ferrocarril?  ” 

A eso vamos. 

Impórtanos su permanencia en el ferro- 
carril y desde hoy para el futuro em- 
plearemos nuestras fuerzas á fin de com- 
- batirlos, porque entre esos jefes, que por 
creerse de distinto linaje, no han queri- 
do estar con la Unión, los hay que ofician 
de esbirros, adulan y delatan, mostrán- 
dose altaneros con los débiles y cobar- 
des con aquellos que saben imponerse á 
sus diatribas. 

Seremos inexorables con esos tales im- 
poniéndoles el castigo 4 que se hagan 
acreedores, si de un modo injusto han 
sido causa de la destitución de uno 
de nuestros afiliados. El que no tenga 
en cuentael pan y el bienestar de uno de 
los nuestros, poco han de preocuparnos 
sus intereses Ó comodidades. 

Que lo retengan bicn'en la memoria 
esos jefezuelos de cuello blanco y 'con- 
ciencia... dudosa, y sepan que toda me- 
jora de quese les haya hecho objeto 
por parte de la Empresa desde hace 18 
meses á esta parte, se debe, única y ex- 
clusivamente, á la Unión Ferrocarrilera 


del Uruguay. 


LA VIOLENCIA 


Habiendo el hombre podido adquirir 
desde sus primeras edades la facultad de 
hablar, lo que equivale decir, el medio 
cómodo de entenderse 4 perfección con 
los de su misma especio, no ha debido 
valerse nunca do la fuerza bruta para 
establocer entre sí un derecho ó impb- 
norse un sistema de justicia que pu- 
'siese límites al proceder de cada uno. 

Los restantes animales, á quienes nues» 
tro raciocinio y facultad de hablar supie- 
ron infundadamente:tildar de irraciona- 
los, hállanse, apesar de la divulgada in- 
ferioridad instintiva, en relativa ventaja 
sobre nosotros los que enfactuados nos 
hemos permitido el lujo de llamarnos los 
reyes de la creación. 

Hacer un paralelo entre ellos y noso- 
tros, ya sea buscando el animal domés 
tico para presentarlo ante el hombre 
civilizado, ó ya persiguiéndole en la sel: 
va, feróz 6 indómito, á fin de ponerlo 
* en comparada situación del charrúa ó del 
zulú incivilizado, no es á buen seguro 
hacer obra razonable por cuanto en la 
escala animal irracional partiendo desde 
el más inofensivo hasta el tigre ó el cha- 
cal no encontraremos, en desapasionada 
investigación, uno tan sólo que pueda 





igualarse al mejor de los hombres, al más 


bien organizado y perfectible de los se- 
ros racionales. Ñ 
“Para el hombre la fuerza bruta ha sido 
el único recursoá que ha sabido recu- 
rrir cuando de dirimir sus quimeras se 
ha tratado, cosa ésta admisible, y no en 
todos los casos, en una otra especie ani- 
mal á quien sus atrofiadas facultades no 
permitieran entenderse, discernir el bien 
del mal, desconociendo por lo tanto el 
dolor de sus congéneres. : 
Atavismos hereditarios hánnos trasmi- 
tido toda un cúmulo de perjuicios peno- 
sumente desterrables, y, por doquier se 
extienda la vista, ya siguiendo al man- 
datario, rey, emperador ó presidente, que 
impone su capricho 4 millones de indi 
" viduos, ó al simplo jefe de familia que 
obliga á4 los que económicamente: depen- 
don de síá respetar una moral también 
producto de su capricho, sólo se tropeza- 
rácon la violencia, disimulada en algu- 
nós casos y enfotros descarada y cruel, 
pero siempre violencia que debía aver- 
gonzarnos si en realidad nos quedaran 
restos de dignidad, de esa misma digni- 
dad que en nuestros ensueños de una 
pretendida superioridad animal, nos he- 
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mos en algún tiempo establecido ó in- 
ventado. 

La fuerza brutal, la violencia, cuando 
se dirige á buscar un cambio en el modo 
de ser político-económico de la sociedad, 
que es tomo si dijéramos destrozarnos 
mutuamente, ponn de re.:eve hasta la 
evidencia nuestra incapac dad mental, 
anulando de paso la facultad del habla, 
pasando el matiser y el cañón á hacernos 
escuchar su voz sonora que lejos de crear 
y esparcir amor, -siembra la muerte y 
hace retoñar el odio con más furia, odio 
que chocará de nuevo y por infinitési- 
ma vez volveráá almacenarse y ly Ox- 
pandirse. 

La violencia moral, la que mortifica 
el alma, es:o que bulle en nuestro in- 
ternó y que rara vez conocemos su orí- 
gen, óesa otra física que abate la vida 
cegándola traidoramente, están una y 
otra de tal modo disemin:as por todos 
los rincones de la tierra, que dificil- 
mente habrá un hombre que pueda de- 


cir hallarse inmune de co ¿cner en sus 
visceras un átomo de uni .ín Y de un 
Torquemada. Por todas . -tes, donde 


quiera existan dos hombres, blancos ó 
negros, amarillos ó rojos, civilizados ó 
salvajes, impera entre ellos el robo, la 
explotación yla tiranía que se confun= 
den en esta única frase: la violencia: 
Violencia en el taller ejercida por ¡el 
amo sobre el encargado, de éste sobre el 
operario ] á su vez del operario sobre 
el aprendiz; violencia en el hogar im- 
puesta por el marido á la csposa y por 
ésta £ los hijos, y del més crecido de 
ellos sobre sus hermanos menores; vio= 
lencia en el cuartel, en la mina, en la 
oficina en todo sitio en fin habitado por 
los seres de nuestra privile: ¿ada estirpe. 
Y pensar que es en mec... de cata at- 
mósfera de agotamiento y.“ ional y hu- 
mano, en que la vergiien:;: rueda por 
los suelos confundiéndose con el detri- 
tus virulento de refinada maldad, y el 
cerebro y la conciencia se ponen alex. 
clusivo servicio de estómezos insacia- 
bles, que se yerguen audaces é hipócri- 
tas mercaderes periodistes y babiecas 
oradores para anatematizar al autor de 
la bomba de la calle Mayor«de Madrid. y 
lorar, no cual Magdalena sobre la tum- 
ba de las víctimas, sino como rufianes 
adulones que lavan con líg:imas de co- 
codrilo los pies de Alfonso XMT...... 
Mientras los presidios Ce la Augusta 
monarquía, española retens:n en sus .ló- 
bregos ca abozos infinidad de obreros 
honrados que carecen de cariño y medi: 
cinas para caterizar las heridas que 
abrieron en sus carnes los bárbaros 
guardias civiles á golpe de vergazo é in- 
candescientes hierros; mientras perma= 
nezcan cerrados los atestados graneros 
y almacenes y el pueblo productor mue- 


pueblo tenga que abandon:rá sus deu- 
os para servir al Rey y e: hijo del rico 
so redima por dinero; mien.'as el pueblo 
español mendigue rodando por las ca- 
lles una triste limosna, y el clero esté 
abarrotado de moneda y la monarquía 
derroche millones en un casamiento, mi- 
llones que son sangre y vida arrancada 
por la fuerza del matser al indigente 
obrero; mientras en España ó en cual- 
quier parte del Orbe, se levante un Mont- 
ju:ch, un Jerez ó un Alcalá del Valle; 
mientsas todas esrs monstruosidades su- 
cedan y á protestrr de ellas no se le=- 
vanto el mu: doen peso, maldecir 4 los 
ue se defienden do la violencia y en tal 
delonda emplean la violencia, esobra de 
cobardes ó de imbéciles, mil veces más 
condenable que los efectos de todas las 
bombas estalladas y por es::llar. 

En verdad podemos decir sin que por 
eso el rubor encienda nues'"»s mejillas, 
que los animales irraciona” : esa enor- 
me falange de seres anima ' que dia- 
riamente acosamos con saña inusitada, 
tanto para que nos sirvan de alimento 
como para que nos DELEITEN con sus 
correrías y su muerte, están dotados de 
instintos mucho más racionalos que no- 
sotros los hombres, puesto que aún nós 
resta mucho camino que trillar para que 
sin mentir puédsmos llam-;n08s 42imM4- 
les humanos. Hoy por hoy !o humano $e 
trueca en violencia, siendo e'la la que 
preside nuestros actos más :> .ignifican- 
tes. Tengamos siquiera el va or de esta 
afirmación. 

Luis RODRÍGUEZ LARRAJLLE. 


AYER Y HOY 


En el goce, como en.el dolor, el re- 
cuerdo llena una función necesaria: si he- 
mos sufrido, para alejarnos las causas 
genetrices del mal; si gozado, para per- 
petuar el factor del goce y conservarle 
indemne de todo ataque. 

Es cn posesion de tal facultad, que los 
empleados ferroviarios nos deleitamos lan. 
zando una mirada retrospectiva que nos 
asimile en parte las injusticias que un 
pérfido pasado nos prodigó, y que un 
presente más alhagileño supo disipar para 
no volver jamás. 

Perdura y perdurará por mucho tiem=- 
po aún, el recuerdo sombrío de una etaga 
de desenfreno autoritario en que un enco- 


. gimiento de hombros, implicaba el asenti* 


ra'de hambre; mientras quo el hijo del 


miento á una ofensa inferida por el jefe- 
cillo, y en que un fiene usted razón 
arrancado á nuestros labios, servía de 
salvo-conducto á imberbes mandones, para 
que á mansalva cometieran toda clase de 
errores y tropelías, sin que por nuestra par- 
te pudiéramos oponer una protesta eficaz, 
como no fuese emprendsr un corto viaje 
que, partiendo del taller, la via ó la ofi- 
Ccina, llegara hasta más allá de los limites 
propiedad de la Empresa, buscando en la 
calle el soñado lenitivo á nuestro malestar. 

La soberbia que denigra al que la es- 

grime y mortifica el fuero interno del 
empleado que tiene que soportarla, como 
la injusticia sistemática y caprichosa que 
se dirigía á multar, suspender y destituir 
al que careciese de puños ó de bajeza 
moral para amenazar ó someterse incon= 
dicionalmente á tanta infamia, pertenece 
al pasado, áese funesto ayer de ingrati- 
tudes.saturado y cuya única virtud fué la 
de hacernos comprender la necesidad de 
asociarnos para contener tanto desborde 
patronal. 
Hay un abismo insalvable entre el pa- 
sado y el presente, entre lo que fué y lo 
que es, abismo necesario y sobre el cual 
es imposible tender un puente que nos 
ponga en comunicación con lo que nos 
ha causado daño, con todo lo detastable 
de una época de coerción y esclavitud. En 
vano será que se oponga la mentira á la 
verdad, el abuso á la justicia, la tiranía á 
la libertad; lo que pasó á la posteridad 
no volverá á sucederse ni á reproducirse: 
así lo determinan leyes naturales percep- 
tibles á todas las inteligencias. 

Con la convicción de los hombres que 
han aprendido á luchar por derechos in- 
consideramente hollados, que sienten her- 
vir ensus venas lasangre rebelde ante el 
contínuo sufrimiento, y que tienen hijos á 
quienes espera una misma explotación y 
por lo tanto idéntica miscria, continuare- 
mos sin reposo nuestra noble y emancipas 
dora misión sin volver la mirada atrás; 
siempre frente á la luz y de cspaldas á 
las tinieblas, hasta conseguir borrar del 
todo las injusticias que de un modo abru- 
mador pesan todavía en elpresente. 

Si el recuerdo del pasado parece ha- 
cernos felices cuando lo parangoneamos 
con el presente, mucho mas dichosos se- 
remos si nos aprestamos á la conquista del 
porvenir, 

¡A luchar pues! 
TIBICUARI. 


Protesta y solidaridad 
POR LAS VICTEMAS 


DE LA INQUISICION ESPAÑOLA 
Para ningún compañero es un misterio, 
la criminal conducta del gobierno español, 
que encarcela y hace martirizar sin pie- 
dad á todos los trab:jadores que ticnen la 
desdicha de ser buenos y pensar lib:emen- 
te, persecución cobarde que acaba dere- 
crudecer con motivo de la bomba de la 
calle Máyor, sin que una ráfaga de ver- 
gilenza le detenga en taninhumana como 
vandálica obra. 

No son cestos los momentos de discutir 
aquí si la explosión debió d no sucederse; 
nuestra misión de obreros solidarios es 
únicamente de protesta viril contra las 
hordas de tricornios que pormandato del 


gobierno de jesuitas, se hacen dueños de 


A A A a A TEA su vellón de sucia lana á otra parte, 


la libertad, las vidas y haciendas de inde- 
fensos compañeros del mismo modo que 
de solidaridad ¡monetaria por los quegi- 
men enlas prisiones mientras sus hijos 
y esposas perccen de hambre. 

Los ferrocarrileros del Uruguay vamos 
á demostrar que poseemos sentimientos 
hymanitarios lo suficiente desarrollados, 
capaces de imponerse á todas las fronteras 
apuntaladas con cañones y matiseres, lle- 
vando nuestra voz de aliento y nuestro pe-- 
queño recurso pecuniario álas víctimas de 
podercs inquisitoriales, como ese poder 
monárquico español, cuyo trono se le- 
vanta sobre pilas de cadáveres, 

Al efecto, ha quedado acordado en 
asambleas verificadas últimamente, que la 
Unión Ferrocarrilera del Uruguay inicie 
una subscrición voluntaria entre todos los 
socios, contribuyendo de los fondos socia- 
les con la cantidad de 100 pesos. . 

En uno de estos días se enviarán unas 
listas impresas átodos los delegados de 
campaña, para que las devuelvan al Comi.- 
te, con las cantidades y nombres de los 
donantes, tan pronto les sea posible. * 

Los compañeros delegados, deberán á 
finde que la subscrición produzca mejor 
efecto, recurrir á los comerciantes de sus 
respectivas localidades, para que ellos que 
están en contacto con los trabajadores, 
contribuyan tambien á tan justa cuan 
humanitaria obra, 

te llamado á la solidaridad interna- 
cional, se hace extensivo á nuestros com- 
pañeros del F. C. Midland, Noroeste y 
Norte, enviando nosotros á sus respec- 
tivos Comités, una cantidad de listas para 
que la hagan circular entre los asociados. 

Para que no haya lugará dudas sobre 
el destino de los donativos, se publicarán 
en las columnas de ”El Ferrocarrilero** los 
nombres, cantidad y protedencia de las 
donaciones que se remitan al Comité. 


Debemos advertir que también se acor- : 


dó destinar una parte de lo que se re- 
caude á beneficio de tres obreros de la 
Teja, presos en la Correccional de Mon- 
tevideo hace un año. Las Asambleas es- 
Mpaarán la cantidad que deba destinárse- 
es. 


- El Comité Central'será el. encargado de... 


remitir directamente á España, con des- 
tino á los presos por cuestiones sociales, 
el total de lo recaudado, debiendo cada 
preso entregar un recibo de la cantidad 
que le corresponda, 

¡Compañeros ferroviarios! ¡Viva la So- 
lidaridad Internacional! 

¡Abajo los Inquisidores españoles! 


LANA QUE SE EMBARCA 


(DESDE EL MIDLAND) 


Compañeros: ante todo os recomiendo 
que al recibir la sensacional noticia, no 
os turbéis, pues nuevas de tanta impor= 
tancia no se reciben todos los días, 





e 


Ignacio Lagares, el ex-capataz del ' 


orgullo inalterable, más adecuado para 
capitán de barco de piratas que para 
encargado de taller, compuesto de per- 
sonal honrado y digno, acaba de mar- 
chársenos no sabemos si echado ó por 
su gusto, pero al fin embarcado, llevando 


talvez á donde no encuentre obreros 
Lepe en esa clase de negocio, á fin 
e venderles gato por Jdiebre. 
Su salida de Paysandú tiene su expli- 
cación, y, hasta cierto punto, no debió 
hacerse esperar tanto, dado el boycott 
que desde la huelga venía soportando 
su comercio de lanas, cada día más que- 
brantado y con una pérdida aproximada 
dé un 50 ojo en relación á épocas ante- 
riores. o 
¡¡Pobre Banares! No podomos hacernos 
una idea calculada del tiempo que dura- 
rá tu via-crucis; y al asomar á nuestra 
imaginación el recuerdo de que pueda 
sér larga la penitencia á que tus pro- 
pios actos te sometieron, nos da lástima 
y de buena gana te aliviaríamos del tre- 
mendo peso si en nuestra mano estu- 
viera tan misericordiosa obra... 
También lo sentimos por la Empresa, 
quien, de golpe y porrazo se encuentra 
sin uno de sus mejores servidores, sin el 
famoso Lanares, criada dócil y sumisa, 
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que lo mismo se adaptaba á un barrido 
que á un fregado, importándole dos co- 
bres actuar de Superintendente ó de Ca- 
pataz, d á falta de esas dos cosas, de 
oficial, carbonero y lanudo, .., 

Ya lo hemos dicho: la Empresa ha 
perdido un Potosí al trsele el llorado 6 
¿inolvidable “capataz, porque la ganancia 
que ese la dejaba no va á dojársela 
ningún otro, aunque lo busque con un 
candil. 

Por nuestra parte, nos limitamos á 
acompañar en su sentimiento 4 todos 
aquellos que la desgracia les haga tener 
á su lado al mayor de los miserables, 
al ex-capataz de los talleres del F. C. 
Midland, que la Unión Ferrocarrilera 
supo por su fuerza aislar de los hom- 
bros laboriosos y caballeros. 

Es esa la misión que le está enco- 
mendada á todos los obreros conscien- 
¿es: expulsarle de su seno. 


Paysandú, Junio 1906. 
TARTARY. 


Un capataz que se pasa 


(DESDE EL MIDLAND) 


En la cuadrilla de Guayabos hay un 
capataz que es una verdadera joya de al- 
to precio por no decir que se confundió 
con el punto donde se está radicado, y 
se convirtió en verdadera guayaba. Vea- 
mos sus cualidades y después juzga- 
. FEemos. 

La Empresa del Midland en convenio 
con la Sociedad, estableció un horario pa- 
ra el personal de cuadrillas sin excepción 
de ninguna cuadrilla ó empleado, puesto 
que está facilmente comprendido que no 
caben excepciones donde existe una mis- 
ma regla de trabajo. Apesar de tal con- 
venio, que está por demás decir que es 
justo, el capataz de la mencionada gnaya- 
buda cuadrilla y que el cura de su tierra 
bautizó con-el nombre de-Fráncisco Alma- 
cio, dispone de otro para su uso particu- 
lar importandole un comino las disposi- 
ciones 0 acuerdos mutuos entre la Em- 
presa y la Sociedad de Resistencia. El 


horario lo lleva en el forro de sus panta= 


lones y si se le antoja dejar cl' trabajo 
una hora ó dos después de lo reglamenta- 
do, se queda tan fresco... Á propósito 
de esta última palabra, es bueno poner de 
relieve que dificilmente se encuentra /7es- 
co, pues aunque las noches sean hcladas 
él hace funcionar su rompe fríos y es una 
barbaridad de S. S. las que describe so- 
bre la via. Allá cuando viene de mala 
luna para el trabajo se cuadra ante los 
peones, y despues de colocar en disposi- 
ción de combate sus ametralladoras (bo- 
tellas de alcohol) comienza con un fuego 
tan mortífero querara vez deja títere con 
cabeza, bastando para pruebz claroviden- 
te el hecho de haber despachado poco 
más ó menos á 13 peones en el término de 
dos años. , 

Es tambien aficionado á lo ageno (pe- 
ro de esos existen muchos) que ya con 
maestría envsdiable despluma al pobre 
maniático que en Guayabos oficia de 
bombero. . 

Se trata de un pobre hombre que de 
este mundo apenas si conoce la bomba de 
mano á la que con cuidado inusitado da 
vueltas continuamente y por cuyo trabajo 
la Empresa le asigna unos 15 pesos men- 
suales. Quiso la mala suerte que el desti- 
nado á administrar cso3 15 pesos del in- 
fortunado bombero, fuera el  Almacio en 
cuestión y de ahí que si come, es porque 
el personal de la cuadrilla le suministra 
alimento, y si fuma, gracias pueda dar al 
personal de máquina que siempre lo for- 
nece de tabaco; en cuanto á la ropa ¡eso 
sí! el señor Almacio le dá toda la que ya 
no sirve para ponérscla él, ¿Y los 15 pe- 
sos? ¡Bah, una friolera! 

De todos estos hechos tenemos la se» 
guridad no tiene conocimiento el señor 
Administrador, y esperamos que al leer 
esta denuncia dictara medidas que impi- 
dan á ese capataz la continuación de sus 
fechorías. E 

Si por desgracia nos viéramos defrau- 
dados en nuestras esperanzas, y al no to- 


marse alguna resolución por parte de la” 


EL FERROCARRILERO 











Empresa, aquél caballero no cesará en su 
proceder, nos veríamos impelidos á cam- 
biar ideas á fin de evitar con nuestra 
fuerza lo que podría hacerse con un poco 
de buena voluntad por los llamados á no 


descuidar los intereses de unos y otros. 


En otros números nos ocuparemos de 
ciertos capataces que juzgan nos encon- 
tramos en épocas de antaño. 


Paysandú, Junio de 1906. 
El Corresponsal. 





LA BOMBA DE MADRID 


Por no perder la costumbre ni ser 
menos que los rutinarios periodistas, que 
lo mismo hablan delo que no entienden 
que dicen lo queno deben, vamos á dar 
también nuestra opinión sobre el mano- 
seado atentado de la calle Mayor, pro- 


“curando decir aquéllo que únicamente 


sepamos, para no incurrir en la misma 
petulancia de los redactores de los gran- 
des rotativos. 

Labomba que explotó en las proxi- 
midades del coche donde recién casa- 


dos se paseaban los reyes de España y 


que mató a cincuenta criaturas, según di- 
cen, 6 hirió de más ó menos gravedad á 
cien, debía tener una fuerza expansiva 
colosal, porque áser de otro modo no 
hubiera hecho semejante carnicería.. 

En cuanto al hombre que la tiró ten- 
dría sus motivos para ello, y si lo hizo en 
la calle Mayor, mayormente concurrida 
por Juan Lanas, en vez de hacerlo, como 
dicen tenía proyectado, enla iglesia de 
San Gerónimo, la cual se encontraría en 
el momento de la ceremonia repleta de 
gente vestida con Lanas de Juan, no su- 
ponemos haya sido suya la culpa, más 
bien la habrá sido del corresponsal ale- 
mán aquél, que habiéndole prometido 
una tarjeta de acceso á la basílica, la 
ofertó á otro, cosa que nodeja de ser 
una informalidad y que las familias de 
las víctimas no poderán perdonar. 

Para mucha gentebianda de corazón, 
el hecho ha merecido la más grande de 
las reprobaciones y estamos seguros de 
que si Moral en lugar de quitarse la vida 
se presentara en la casa de algunos v4- 
lientes periodistas sería... dejado en 
paz, híbamos á decir. 

Por esta nuestra humilde casa la co- 
sano ha llegado á esos extremados odios 
hacia Moral, ni cosa parecida; así no 
más, no se nos hablauda la... lengua 
para soltar disparates, como otros, á ra» 
zón de 50 por minuto. 

Moral, será todo lo que el mundo im- 
bécil quiera, pero dl ha proferido qui- 
tarse la vida á presentarse frente á sus 
enemigos, no sabemos si porque ellos se 
volverían más crueles para con él que 
toda la crueldad que le imputarían por 
su acto, ó sí por no querer dar otras ex- 
plicacionos á la jauría de criminales que 
luciendo antorchados se pasean tan 
campantes por plazas y calles de la 
santurrona España, Sea ello por lo que 
fuere, Moral, cobarde d éroe, destruc- 
tor ó ereador,—eso allá otros se las 
compongan—dojó caer tras sí una losa 
de muerte, llorándose consigo todas las 
satisfacciones que muchos desearían y 
que á nosotros nos sobran, con cuya ac- 
ción ha sobrepujado á bastantes crimi- 
nales, que como Weyler (Cuba), Portas 
(Montjuich), Gavilán (Alcalá del Vallo) 
y tantos otros, no sólo no han pensado 
en matarso deremordimiento ó de ver- 
gilenza, sinó que se ven ascendidos en sus 
puestos de militarotes ó de caciquillos 
con gran contento suyo. 

Lo que nos asombra es la actitud de 
diversos periódicos obreros que se pu- 
blican en España, que por miedo á las 
persecuciones—;¡y hablamos de bombas! 
—-ó por espíritu de imitación hacia los 
grandes rotativos, se dedican á llenar de 
epítetos la tumba del sindicado como 
autor de la bomba. 

Si en vez de hallarnos jen esta Repú- 
blica relativamente libre, estuviéramos 
en España y no se nos permitiera decir 
la verdad ó careciéramos de Conviccio- 
nes para decirla sin embajes, callaríamos 
más bien - antes que violentar nuestra 
manera de pensar y hacer el papel de 


* farsantes. 


Por todo lo expuesto se deduce que 
no tenemos opinión concreta sobre la 
bomba puesta de moda, ó que si la tene= 
mos no nos dá la gana emitirla. Lo que 
sí podemos decir, y pocos hablan como 
nosotros, es que no hemos mentido, ni 
adulado. 

¡Qué diantre: que sepamos desde que 
estalló la bomba en Madrid han hecho 
explosión más de sesenta en las ciudades 
de Rusía y sin embargo á nadie hemos 
visto lagrimear!... 


Los cristos del Hospital 


En las salas del Hospital de Caridad, 
destinadas para la asistencia de los en- 
fermos, se dejaban ver unos tremendos 
cristos, en efigie—se entiende—que te- 
nian la salvadora y humanitaria wmisión 
¿de curar los enfermos? no; de infundir fé 
y resignación á los que serctorcían en los 
lechos del dolor, (Esta última es frase 
hecha). 

Pero como el diablo siempre está ti- 
rando de la manta, se le ocurre meterse 
en la mollera de algún miembro de la Co- 
misión de Caridad, de éste se pasa á otro 
y así sucesivamente, hasta que formando 
una respetable mayoría, resuelven cons- 
tituirse en sesión, y ¡allí fué Troya! 
acuerdan que los Cristos (ciudadanos, co- 
mo les llama un neo, en un pasquin), se 
descuclguen de las paredes y terminen de 
recordar cosas tristes á los enfermos, y 
que, sin duda, necesitarían más bien de 
cuidados y mejor trato por parte de las 
hermanas (que lo digan. las pobres suble- 
vadas hace poco), que no contemplar el 
rostro macilento del que ha muerto hace 
XX siglos y ningún milagro puede ope- 
rar ya. 

La determinación de la citada Comi- 
sión, no puede ser más loable, demos- 
trado, como está, que con esa medida 
queda imperando el verdadero respecto á 
las distintas crecncias de los que la fata- 
lidad allí conduce, líbres de poder rendir 
culto á sus respectivos idolos, sin herir 
susceptibilidades de terceros. 

Sin embargo de interpretarlo de ese 
modo todo el mundo sensato, los descen- 
dientes de Arbues no se avienen á tales 
razonamientos, y por ahí andan vocífe- 
rando, cual energúmenos, condenando a 
las penas del mismísimo purgatorio, á la 
eregía que de un modo tan poco conside- 
rado ordena se guarden para sí los mi- 
lagros de los zarandeados Crrstos. 

Véase lo que puede la fé: 

Hará próximamente dos semanas, ce- 
lebraron una numerosa reunión (como unas 
500) las linajudas señoras que compo- 
nen lo más selecto de nuestra culta ciu- 
dad, 'en cuya reunión acordaron desagra- 
viar á los Cristos del Hospital, celebran- 
do misas y comuniones durante el año, 
y colgándose ellas mismas—¡no afligirse 
que no es de ningún arbol! —unos peque- 
ños cristos que no tengan mucho peso, ni 
estorben el andar garboso y dragoneador 
de las más nuevas. 

Más que una reunión de desagravio, ha 
sido una misa cantada, con sermón feme- 
nino=art-nonvean—en cuya misa se ha- 
cía una rica división del tiempo, para 
distraerse de las fatigas de no hacer 
nada... 

¿Y «los esposos de esas señoras, en qué 
pensaran? 

Nos figuramos pensarán en que sean 
ellos los verdaderos cristos, á quienes to- 
ca pagar los platos rotos, ó sea comer la 
comida fría, ponerse los cuellos sucios 
y... hasta que se apruebe la ley de di- 
vorci0... 

La Comisión de .Caridad merece un 
aplauso, aunque no sea más que por la 
libertad de conciencia que implica el 
acuerdo en cuestión, 








Los presos de La Ceja 


No admite dudas la idea hace tiempo 
nacida en clseno del proletariado monte- 
videano, de que los presos de La Teja, 
son victimas de ruín venganza por parte 
de la Empresa Constructora del Puerto, 
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que indudablemente habrá conseguido en 
las altas ó bajas esferas de la magistratura, 
algún elemento dócil, que de un modo 
desinteresado, se presta á secundarla en 
sus planes detestables. 

Sirealmente esos tres compañeros, que 
ilevan ya sufrido un año de prisión, son 
objeto de los maquiavelismos de esa odio- 
sa Empresa y tienen como instrumento de 
tortura moral á algún Marzo barcelonés; si 
en la conciencia de la clase trabajadora 
existe la convinción plena, de que no es 
solamente la justicia lo que se persigue al 
al retener er la prisión por tiempo in- 
determinado, á compañeros inocentes, pe- 
ro acusados por seres malvados; si en lu- 
gar de hacer justicia, se comprueba que es 
la lucha de clases la. que impera, y que 
por lo mismo se les persigue con tanta 
crucldad, entonces están todos en el deber 
de levantar su voz, para protestar enérgi= 
camente contra tamaña felonfa, y espre- * 
cisoque de cualquier modo se inicie esa 
protesta. 

En los países donde la lucha econó- 
mica presenta un carácter mucho mas re- 


volucionario que enesta República, en los 


que casi diariamente la fuerza pública se 
vé obligada á intervenir en conflictos sus- 
citados entre el trabajo y el capital, no 
se registran casos de una prisión tan pro- 
longada, en simples delitos de ataque á 
la propiedad, y máxime, si como en el 
caso presentc, no está comprobada la 
delincuencia. 

Lo que sucede con esos tres compañe- 
ros es vergonzoso para las autoridades 
respectivas, ya que demuestran el odio 
que sienten hacia la clase obrera, y lo po- 
nen de manifiesto en una forma poco hon- 
rosa; como cs vergonzoso para los traba- 
jadores, si con nuestro silencio sanciona- 
mos tales infamias. 

EL FERROCARRILERO, al protestar de 
estas injusticias, hace de paso un llamado 
á la conciencia de los obreros montevidea- 
nos, á fin de que se inicien trabajos enca- 
minados á provocar una activa agitación 
en pró de esos mártires de la causa rei- 
vindicadora, para cuya obra, cstamos 
persuadidos, la «Unión Ferrrocarrilera» 


prestará su noble y desinteresado con- 
Curso, : 





Nuestros Boycotts 


En asamblea efectuada la noche del 
23 del mes corriente, quedó acordado 
el boycottála casa de negocio que en 
Peñarol posee el señor Luis Salbitano, 
por causas que son de todos los compa- 
ñeros conocidas. 

Apesar de que ol boycott ha sido de- 
cretado por empleados del ferrocarril 
hacemos un llamadoá todos los obreros 
de otros ramos de trabajo para que no 
consuman en la mencionada casa, lla= 
mado que es de esperar sea atendido, 
dado que la causa de unos es la causa 
de todos los trabajadores. 

Bueno será que se advierta, que el 
boycott es á la casa, motivo por el cual, 
sea quien fuere ei nuevo propietario que 
pueda tener, el boycott no será levantado. 

Respecto al boycott que sufren los tres 
sujetos muy conocidos y queno publi- 
camos sus nombres por el propósito que 
tenemos de no manchar las columnas de 
nuestro órgano, conviene manifestar que 
éste enmodo alguno les ha sido levan- 
tado, debiendo por lo mismo seguírsele 
conla misma rigurosidad hasta aquí llo- 
vadoá cabo. 

Es el único modo de que se nos res- 
pete como obreros que no se imiscuyen 
en trabajos ilícitos y bochornosos, sino 
que rinden culto á la honradez. 


DESPEDIDA 


Nuestro estimado compañero Tomás Lawls, cima 
barcóse el día 21 del corriente con destino á Lia 
verpool (Inglaterra) á donde tiene la residencia 
su familia, y porcuya causa se ausenta sin espes 
ranza de volver mm. 3 á Montevideo. 

Era uno delos £ocios fundadores de nuestra 
Asociación, siendo muy e bcari por todos sua 
compañeros de trabajo, los que no pueden por 
menos que sentir su ausencia, y desearle um 
porvenir Jisonjero. 

La redacción de «EL FERROCARRILERO» 
interpretando el sentir de todos los afiliados á 
Unión, lo envia un cariñoso abrazo de des 
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dida, y hace votos para que.corca de los moros 
que le son queridos, encuentre trabajo on su ofi- 
cio de maquinista, como igualmente una Socie» 
dad do Resistencia del tenor de la que abandona, 
que le haga digno de respoto por parte de sus 
nuevos explotadoros, 








Y DEBIL, CORRBEO?. 


—¿Sabes lo que habla la gente? 
—No se de lo que se trata 

Y por eso, hablando en plata 
Dímelo tú, francamente. 


¿Algo muy gordo ha pasado 
Según lo hosco que te veo? 
—Sucede que del Correo... 
—¿Sacaron al encargado? 


—Oh! no por cierto á fó mía, 
¡Si el Pueblo no vale nadal 
Modida tan acertada, 
Yano se toma en el día, 


Pues que estás ancioso, escueha, 
Lo que pasó buen Antón 

Es que pusieron buzón 

En la célebre casucha. 


—¿En la casa boycotieada? 

—En ésa han puesto la agencia. 
—¿Pero, y la correspondencia....? 
—Si el Pueblo no vale nadal 


—Pero esta burla es atroz. 
—Por acá dicen lo mismo 
—¿Tanto impera el caciquismo 
En esta tierra de Dios? 


—Xo es eso, es que el superior 
Es lelo óú ya perdió el seso 
Precisamen.o, y por eso 
Desbarra que es un primor., 


Porque es una necedad 
Muy propia de un Gedeón 
lr a poner un buzón 

A un sitio al que nadie vá. 


—No estaríamos tan mal 

Si la medida tomaran 

De que sus puertas cerraran 
El Correo y Sucursal, 


—Con esta perogrullada 
Vamos de «Herodes á Pilatos. 
Y el pueblo paga los platos 
—:Si el Pueblo no vale nadal 


Peñarol, Julio de 1906. 
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“La Conciencia Libre“ 


Fa llegado á nuestra mesa de redac=- 
elón el námero 29, en su segunda épo- 
ea, de esía importaniísima publicación, 
que vo la lus páblicaon Málaga (Espa- 
ña) y aparece tocas las somanas. 

finwe las pequeñas hojas que en re- 
gular número llegan 4 nuestra redac- 
ción, las hay conseniendo grandes idea- 
les, mereciendo figurar como tal, este 
semanario de doce nuiridas páginas de 
lectura, on la que más de una vez se 
habrá herido la retina eso monstruo ho- 
rribleúe colosal ojo: el clericalismo. 

Escrito en su casi totalidad por ele- 
mento femenil, con la incansable Sá- 
rraga de Forreroá la cabeza, se siente al 
loer sus fogosos artículos de combate y 
enseñanza, una cierta sensación de jú- 
bilo que sirve de lenitivo vivificador 
frento á la nostalgía y pesadumbre que 
nos causa esa falange de cuervos que 
han hecho presa en todos los pueblos ig. 
Borantos. - 

Que la digna labor no sea jamás inte- 
prumnida por esas valionios mujeres, es 
nuesiwo más ferviente deseo. 

Su dirección es: Plaza de la Bied- 
mas 7. 


La Antorcha* 


Con los subtitulos: Publicación Even= 
tral de Princip.os Igualisarios y Órgano 
do la clase odrera. hemos recibido este 
bien escrito períúdico que ve la luz en 
Traiivo (Perú) y aparece como indica 
no de sus subtívulos, cuando puede. 

Larga vida descamos á «La Antorcha» 





EL FERROCARRILERO 


que en sus 81 números publicados habrá 
auyentado bastantes sombras y Conti- 
nuará dispuesta á arrojar á las que que- 
dan aún, álos abismos profundos del 
olvido. 

Así nos lo hace suponer el éco vibrante 
de sus artículos, 


“El Obrero Aserrador* 


Orzano de la Sociedad de Resistencia 
de Obreros Asorradores y Anexos de 
Buenos A¡-ss con na regular confección 
se ha pubji ado su primer número el cual 
tezemos á la vista. 

Fecunda labor deseamos al novel cole- 
ga y gustosos retribufmos el canje. * 

Su dirección: Olavarría número 363. 


“Tribuna Ferroviaria* 


Hemos recibido la visita de este co- 
leza que por primera vez aparece en 
Buenos Aires y sal. en carácter de ur- 
gano de las Sociecades Autócomas de 
Ferrocarrileros. 

Apesar de que teníamos pensado ocu- 
parnos en este ú otro número, de la di- 
visión contraproducente de los emplea- 
dos ferroviarios dela Argentina, no po- 
demos por menos que decir algo en 
esta sección, respecto á la publicación de 
«Tribuna Ferroviaria» á la que hemos 
leído sin perder línea. 

Parécensos que, el [procedimiento que 
los redaciores del periódico en cuessión 
adcpíau para conseguir la unión de to- 
dos los ferrocarrileros argentinos, no es 
seguramente el más adecuado á las cir- 
cunsiancias y creemós nada práctico 
ha de conseguirse, puesto que la cues- 
tión hoy latente entre los empleados, no 
tiene por causa el cer tratisiio de la Con- 
federación como se dice, sinó en el indife- 
rentismo del personal, que se ha enire- 
gado en 3u mayoría, al esnionaje y á la 
aculcaión, degenerando de obreros dig- 
nos en eunucos repuznantes. 

Comprend:da la cosa bajo este criterio 
lo más lógico sería hacer una acuiva bro- 
paganda de elevación moral entre el ner- 
sonal, y en vez de aiacar ála Conjedera- 
ción. cosa que siempre ha de ser grata 
para los voraces empresarios, propen- 
der á su robustecimienío sin perjuicio 
de modificar su reslamento si en reali- 
dad tuviese un arículo en puyna con 
alguna clase de interés obrero. 

Hablar de autonomía á un personal por 
demás au:ónomo, puesto que en su Ca- 
si toialidad no quiere pertenecer á nin- 
guna agrupación, creemos irancamente 
y sin inclinarnos ¿ningán bando por ser 
muy disiinta nuestra misión, que es ir 
equivocados. 

Y despues de lo dicho, quisiéramos 
ser nosotros log que nos equivocáramos. 


“El Demócrata* 


Mas arz:ba, y al dar cuen;ia de la sa- 
na labor do «La Conciencia Libre» y de 
«La Antor:ha» hablabamos de sombras 
y del ojo formidable del clericalismo. Y 
todo esio lo haclamos con nuestra mejor 
buena fé, sin pensar queseríamos objeto 
de la visita de una pestaña del gran ojo 
en cuestión, pestaña que hace sombra y 
necesita + r., disinarla, muy buenas an- 
torchas. we treta, ni más ni menos, que 
de «El Dembcrata», periódico que se di- 
ce defensor de los obreros, que huele á 
saciis.la por íodos sus cuatro cosiados, 
y que íuvimos /a aha de merecer la 
deferencia de su visita, 

«El Demócrata» ni es demócrata en 
su propaganda, ni es defensor de la clase 
proletaria del Usuguay, ni es nada 
que sea útil á la humanidr * «El De- 
mucrata» es simp' nente ho del cleri- 
cal, sobrino del cz italisia y nieto del 
autoritario. Con semejante parentesco, 
es cosa de dojarie con su domocracia 
y preparar una desin”eciosa solución que 
nos persevere de los efectos gastronó- 
micos de sus microbios ¿rzilocracios. 

" Retridaímosel canje para que no digan 
que somos groseros, peroá condición de 
que no esciuban tanios dispara.es como 
lo han hecho en el número 1, y que sean 
más oporianos al poner un gracias á 
Dios en sas ar.ículos, porque por bien 
del propio poderoso conviene no dojarle 
tan mal parado. , 

¡Cómo go pondrán los curas, ¿og ricos 
y los mandones, cuando sepan por «El 
Demócvrasa», que gracias á Dios van á 
tener en breve plazo que trabajar la tie- 
ra y bajar ála mina ' 








Unión Ferrocarrilera. del Uruguay 


Balance general de cuentas 
Correspondiente al segundo trimestre del año 1906 





GASTOS 


ABRIL DE 1908 
Peñarol 


Alquiler de Jocal . . , era Y 11.00 Saldo á favor del trim tral e, 24 
Encldo del Seczeiario, . > MON 
G . Y e . . . > 
Doncaivo al compalero AL. Csegún Por 489 cuotas de esta na poa >: UE 
compvobant) número 1. . . . » 2500 Por 988 cuoian de esto mos490.20. » 100.00 
Por útiles de Secretaría . A 5.08 : 
Por 100 k'los de carburo. e. . » 15/08 
Por i¿ompo pesdido y gastos da lo- 
comoc:on al compañero J. A.,sogún 
Nr ¡Aci número 2... . » 7.25 
Por idem a! compañero A. M., com- 
probzaie náme:o3, Ls 3.00 
Por Gem ídem ídom A. B., compro- 
banio múmero 4... . . . . ». 020 A 
Po; gas'o3de locomoción al eompa= 
ñeco L,, R.., comprobante número 5. » 1.00 
Por gastos de correo y telégramas >» 4.71 
Por cambio de $200 e 0r0 . . » 1.00 
Una escoba y cepillo. . , . . . » 0.30 
Bella Vista 
Alquiler de local . . . .... . » 3.50 
Por tiempo perdido al compañoro M. 
D. segúr comprobanta número 6. >» 4.20 
Varios gastos en el local. . . , . » 2.28 
Central 
Alquiler de local. . . . , , +. » 11.00 
Por gastos enellocal . . . . . . » 0.30 
Rio Nezco ——— 
Alquier de local . . . , . . . » 9.00 Suma. . y 180814 
Suma . $ 15 == 
. MAYO DE 196 - 
Peñarol 
PEE > 
Pardo 0 0 OS MAYO DE só 
Icem do Goxeerjo. IA 5.00 Bor 408 cuotas de esto mos 49 0.90 . 9 149.40 
Por ¿osos de Jocomocióa al comba. he 1029 cuob>s do esto mes 490.20, » 20440 
ño.o 1, R.Comp:oba1.8 núsiero 1, » 150 Donalivo del grupo dramático . . » 3.04 
Por gaswos para el diario, compro- 
bano nimero 2... . . . 9 1.90 
Por un ¿"ol prra el patio . . » 0.60 
Po. úos vid ¿us y su colocación . . » 1.00 
Gastos Ge vos 'espondoncia . . . . » 1.40 
Beila Visia 
Alquilo: Ce loc... . ...P 3.50 
Suelvo del conser;o. A ES 2.00 
Central 
Alquilerdelocal. . . . . . . . $ 1100 
Río Negso 
Alquiler e local . . , . . » 9.00 
Suma. . p 87.80 
JUNIO DE 10906 
Peñarol y: a 
Iquil 
Sudxdo delo eario: 3 30214 100 te 
Sueldo del conserje A CA 5.00 For 503 cuotasde osto moság 0.80, 
Donativo al compañero A. E., com- at cuotas de este mos 4 $020. ; 2130 
probanio múmeco Ll . . ,... o» . El F Engonio: Un semostre de 
Por el «3“errovar:ilozo», impresión Do P. AS A 0.00 
es cra correspondientes á y ode rd trimestre de «El 
NM a o, 44.00 AE A 
Po. imo.imir 20.000 recibos talona- p DA fio ñor Joz6 Pensado, por un be» : ce 
A O. A Y neficio dadoen Río Nogro, . . » 12.80 
Por piniar tres escudos sociales . , » 20.00 
Donación á los constiuctores de es» 
rruajes en huelga ., , . . . . » 8009 
Po.- tiempo pó:cido y gastos de Joeo- 
mociúa «l compañero J. A., com- 
probanio número. , . . . . » 6.00 
Po útiles de biblioteca y escritorio. » 4.20 
Por gostos de cor-esponieacia. . > 4.00 
Por vempo perdido en comisión al 
compañero A, G,, comprobante nú- 
mod 7H... o...» SO 
Por gasios de locomoción al compa» 
ñoro L. R*, comprobante número 4, » 4.20 
Por gosi38 de comisiones al compa- 
ñío.o P. M,, comprobante númeo 5. » 3.00 
Po” fioie de Ferrocarril por escudo 
y dinrio. IR, E 0.70 
Por gasios para el diario. . . . » 1.20 
Por 6 picos para lun... . .. » 1.20 
Por cambio do $ 200 papel á oro, . » 1.70 
Bella Vista 
Aloviler delocal. . . . . . ., . » 3.50 
Sueldo del conserje. ... . . . » 2.00 
Po; tiempo perdido en comisiones al 
compañoz0 M, D., comprobante nú» 
MPTOO: sido 9.50 
Po. tiempo perdido en comisión al 
compañero D. C., comprobante nú- 
MOL Pa A 0.40 
Central a 
Alquiler delocal. . . . . . . . » 11.00 
Por gastos de local. . . . . . » 1.28 
Río Negro 3 ? 
Alquilo: de local . . . . . . e 900  ” —___— 
Por muebles y ú:ilos de escritorio, . » 70.50 Suns. ..$ 287.90 
Suma, $ 2331.38 
ESÚMEN 
GASTOS Ñ INGREIOS 
q di 151.80 Trimestre amierior . $ e 
Meyo e <1.10. ¿A > 87.80 Abril 1906 A E 258.82 
Junio - . > 83488 Mayo 1908. - +." 388790 
Suma. . $ 87308 Junio 1908 . . . + idad 
TOTAL —Ingrom0B. . . . . . . . $ 205480 
Gassos . TN 573.93 
Saldo d' . 
Eo 1 a. ... 4 Comité Central, 
La Comisión Fiscalizadora. * : 
. 
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